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Un a ñ o ......... Ptas 30,0t> 36,00 18,00 21,0c 12,00 13,00 26,00 29.01
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l.̂ 'EOICIOK. — De lujo;— 
Explicación de. 48 números . 48 figurines, 
lo que se re>i patrones córtalos . 24 
— .5 ...rf» pliegos deitatrones de ta­parte a cadaj
edición. y 2 figurines llnminadon de 

peinados de seOora.

2.» EDiCIOM.—Eoóndinloa.
—4.8números, 1» figurines, 
12 patrones cortados , 10 
pliegos de dibujos. 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y S fizuriues ilumi­
nados depeinados de señora

21
3.« EDICION — Para Co­

legios.—48 números, 18 
patrones cortados, 84 
pliegos de dibujos para 
bordadosy l ldc |>atrone8 
de tamaño natural.

’ 4.‘  EDICION. -  Pira ModiiT 
tas. — 4á números, 84 figuri­
nes. 18 patrones cortados. 84 
pliegos de patrones de tamaño 
natural. 84de drbujosy 8 figu­
rines iluminados de peinados 
d« señora.

REVISTA DE MODAS.
Las eleixantes equi- 

vócanse rara vez en 
la elección de mode­
los y colore.s al prin­
cipio de cada esta­
ción, y como .si de 
acuerdo procediesen, 
ponen todas su pen­
samiento en una tela 
y en una lieclmra, 
que viene á ser la 
dominante de la tem­
porada, y nada tiene 
do extraño; penetrad 
en un jardín, y cuan­
tas vayais reunidas, 
os dirigiréis á cortar 
la flor más bella, imis 
delicada de matices 
y de aroma. Ou-o tan­
to sucede en la moda: 
entre los iiiiiuitos 
gustos que producen 
la-s tiáliricas de teji­
dos, liay siempre uno 
mi\s nuevo, más dis- 
tmgui.l,,, más delica- 
uo de (‘oior,

Las telas quo go­
zan de estas ventaj.as 

la estaciiiu pre­
sume son el velo y ol 
crespón de. lana, que 
«fi denominan tam­
bién a lfa , anam ita  v 
moii-é Sí'doHo: .>1 color 
crema no se llama ya 
cveraa ni marlil, se 
llama chahipitinou, y  
estos tonosy'losí/r?s
lebrel, inX m m  ir y 
fiziil «(/Uff,lisos y coni- 
binado.s con lunares, 
Hoii elegidos g.meral- 
inciirc p„i. i,i„ 
gantes. Kn cambio de 
estos colores jiara 
vestidn.u. domina el 
ft'narillo jiara los 
«"lebreros, y al decir 
amarillo, quiero ba­
cilar de todos los to- 
nos dulces de este 
color: el óuiJmr, hofon  
dcorit. azi'frc.uny/.cl^.
‘los con el lil.a, azul, 
madera, rosa ó mus- 

Con tinlos (ist.os 
Ro ca-

potn .s encftntivdoras 
! osi'ura en
Ix'ige.gr.anate, verde 
nnrto, y  en snmbre- 
‘•os redondos ron  el 
ala forrada <le terc io ­
pelo. La m oda quiero
prcíenr este año las

hir

&

ftlí!

-’ffliii!

l
1. \ (Sliilodesurah y terciopelo burdeos, (rat-on en este iiúmevo

•i 2. T; IV i’.vsnu.
■■•-ti'lo de ..acbem-’r y tcrdoi ele. Patrón en este número.)

floresálas pin 
mas, como 
sean abas, ca­
bezas de pája­
ros ü cualquie­
ra otro cauri. . 
<'ho; lie visto 
una capota ne­
gra con grupo 
de violeta.s v 
iniinosas, que 
tema tanto de 
serio como de 
distinguido;
otra de pujn
granate con la-
za«la.s de ter­
ciopelo y alas 
color chanipi- 
gnon entre las 
lazadas; y se 
admiran gru­
pos eiicanta- 
dore.s do ama­
polas y mar­
garitas. perdi­
das entre licno 
y yerbas del 
campo.

Las í'alda-s do 
lo.s ve.stiilos se 
hacen plega- 
da-s. las túni- 
*'as á pliegues 
muy anclios, y 
después de de­
corar i‘l bajo 
de la laida con 
|•inras de ter­
ciopelo: sobro 
estas faldas se 
<TU/-a un rrlo: 
no es posible 
dar mejor idea 
do los nume­
rosos pliegues 
que eonsfitll- 
yen la túnica.
generalmente 
reeugida en 
forma de cm- 
rh n ra . esto es, 
formando uu 
pico en el cen­
tro. y imiy re­
cogida do tos 
lado.s á plie­
gues de per­
fecta regnl.iri- 
dad, ]>ero quo 
{lareceii soste­
nidos por arte 
<le magia, do 
tal suerte se 
disimula la 
mano de obra 
bajo aparente 
uaturaliilad: 
la.s tela,H caen á 
pliegues muy
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sueltos, las túnicas parecen arrugadas de cualquier 
modo }• en ningún pliegue cosidas, y esto no lo ob­
tienen modistas vulgares, sino verdaderas artistas 
en su género. Jincho vestido de encaje con viso de 
color ó de surah negro; las faldas bullonadas de 
encaje, sosteniéndose sobre un plissé del color del 
viso,' y las túnicas drapeadas de un modo delicioso, 
las más veces sin adorno al borde, sino sostenido 
éste al rededor. Es muy general este ano no adornar 
las túnicas ni hacerlas al rededor más qxrê  un do­
bladillo lo más disimulado posible. hecho á mano, 
y bien planchado por el revés.

E1 1I0.S vestidos de encaje, el cuerpo suele hacerse 
de plaston fruncido, y las mangas sin hombrera, lie- 
chura que se ha vulgarizado algún tanto y tratan 
muchas elegantes de hacer volver al olvido, de don­
de salieron; pero lo ciex'to es que todavía se hacen 
muchas mangas de esta heclim-a. En cambio se quie­
ren adoptar muchos cuerpos de la época de las da­
mas de Moliere, con__sus tiri^bordadas y vueltas so-

.'V’J

C. Servilleta para niño- IV’éase el náui.

3. Babero bordado.
bre los cuerpos, las camisas flojas y los chalecos de 
encaje y de bordado.

Las sombrillas, cuyas formas y tamaños toman el 
carácter de verdadera legión , son áun más capriclio- 
sas que en años anteriores. Las hay de encaje blan­
co y negro con visos de color, en íorma bullonada y con encaje al rededor, som­
brillas destinadas á trajes de vestir y carruaje; las hay de cretona, con grandes ra­
mos ó dibujos de fantoches y figuras grotescas; las hay de encaje de algodón, 
sobre satén de color y armadura de madera blanca, sombrillas características de 
campo,ybay,por fíu, el c??-caá de una sola tela de seda tornasol, que acompaña á 
todos los trajes y armoniza con todos los atavíos. Los puños de madera en gran
aro ó los niquelados en mai-tillo, son los ___, .' , • -r-,
más elegantes.

En guantes, se llevarán los de seda y 
piel de Suecia, en colores oscuros, co­
lor tostado, champignon y madera, é-s- 
tos serán los más ilistinguidos, siempre 
largos hasta mitad del brazo, y los 
abanicos que durante el invierno han 
sido de tamaño moderado, vuelven con 
la nueva estación á recobrar las pro­
porciones que teiiian en el verano an­
terior, viéndose inucbos pintados con 
flores y pájaros, alteriiandfi para diario 
coa los abanicos iilipinos.

Abrirá, para concluir, detallaré ua 
vestido admirado no bá mucho en una. 
de las damas de nuestra aristocracia.
Era de velo almendra, de falda plegada 
en todo su largo, 3' sostenida sobre 
oti-a de seda de igual color, que le sirve 
de sosten: una segunda falda igualraeu-

dado de adelante, abierto sobre chaleco de terciopelo, 
y aldeta muy abierta, en terciopelo también. Capota 
de paja y  surah bordado con pluma.s.

2. Vestido (le cachem ir y  terciopelo  azn l.—Falda ori­
llada de terciopelo, plegada á grandes pliegup, y otras 
dos más altas en el mismo estilo; peqxxeña túnica muy 
recogida, y cuerpo de cachemir con doblo vuelta, una 
de terciopelo y otra de sxirah crema, sujeta con gran­
des botones; pequeñas carteras crema, y la aldeta al 
abrirse deja ver las puntas do un chaleco crema tam­
bién. Sombrero de paja adornado de flores.

• 3. B abero  i>é  piq v é .
Kstá adornado de guarnición bordada: cierra por de­

trás con botones. .

4 Y 5. CüFXLO Y PUÑO.
Ks una gola de tres órdenes de plegado, pegadas á

w

4 y 5. Cuello y puño para señora.
un puño, con-espondiendo en xin todo el adorno de manga.

G Y 7. SEUvna.ET.i par.v niño.
E.ste modelo encantador es de tela adamascada, con

greca tejida azul, ó grana, y el bajo está ad.oniado de un bordado á iicspmite que 
nuiestra el número G. El fleco se íiace deshilando la tela, y  el color del bordado
sei’á igual al de la greca.

8. Cenefa iíuroada.
Puede ejectxtarse con soutache, ó como la 

muestra el grabado, á punto de contorno, pu- 
díeiulo destinarse á centros de portieres ó cé­
nelas de tapetes.

JS.

U!|j
kiiU

w

m m -

£

\

7* Bordado parala servilleta núai. 6.

te ])legada. pero á jiliegue mu}’ ancho, bordada con ancha cenefa grana, queda­
ba abierta en el costado interior para dejar lucir la de abajo; y el cuerpo, de 
peto, se completaba con un sólo paiiiors en pico, al lado derecho, bastante largo. 
3' un flitbú esclavina. cu3'as punta-s cinxzaban por delante, sujetándose cu el talle 
con grandes lazos de raso como el que adornaba el talle por detrás: bordados 
grana en el escote abierto 3' manga, 3' sombrero redondo, de paja almendra, con 
grupo de amapolas 3’ 5'erbas tostadas por el sol. ' doAyriN.v B almaseija.

9. PUNTII.LA DE CROCHET.

Se ejecuta atravesada, 3' más ó menos an­
cha, según el objeto á que se destine.

Se hace una cadeneta del largo que se quie­
ra, y se repiten allernadas las dos vueltas que 
componen este encaje.

l^rimrra. vnelfa : 5 pxxntos de cadeneta, 2  do­
bles barras separadas jior 3 puntos de cade­
neta 3' cngancbadas en el mismo pxxnto. Esto 
toda la A'uelta.

Segunda: 3 bari-as, 1 de cadeneta, 3 ban-a.s 
exi ei mismo pxxnto, ó sea sobre los 3 de ca­
deneta de la vixelta anterior.

Este encaje, hecho con hilo cxnxdo mxx3’' fino, 
sii’ve para adorixar vestidos de veraixo.

U V L lC iC lO ’ l
PB LO-'í

GRABADOS.

i Y 2. Trajes 
PARA paseo.

' Patrones 
en este nú­
mero).

1. Vestido  
de siirah y  ter ­
ciopelo  B u r ­
deos. — Falda 
de borde bu- 
llonado, sos­
tenido sobre 
pliasé de ter­
ciopelo, y txi- 
nica plegada 
á cañón de 
órgano, sus­
pensa en bxi 
llon á mitaxl 
de falda, y 
bordado en 

cada pliegue 
en motivo de 
félpilla; pouf 
caido. sujeto 
de aiTÍba á la 
aldeta por 

peqxieño bu­
llón.3'cuerpo 
de peto bor-

m m

10. E naui a para vestir.
Es de percal blanco 3' nesgada, con cintux*a por delante. 3- al hilo 3- con doble 

jareta por detrás: d<xs on'trodo.ses 3- dos gxxarniciones bordadas por abajo la com- 
]iletan.

11. Camiseta
BORDADA.

Es de forma de 
camisolín, de plas­
ton bordado con 
Inxllones atrave* 
sado.s eix el cen­
tro, y la comple­
ta cxxello alto de 
boi'dado igxxal.

l

^  1  7

■ >
- ✓

12. P laston i»k 
UASA Bo r d a d a -

Es una tira ple­
gada. orillada de 
bordado y sujeta 
por arriba con 

cuello oficial, 3' 
cinta 3' ramo en 
la cintxxra.

;fu£Hí" 13. V estido
niño.

paR.x

(iSiK-:-.

SúíiíFIlÜi-LiííirS?;

HWE,::

(X 7 I W
■rmn.liia-i: í HaiiK::

iSÍijiiliiMsi

(Pati*on en este 
mismo ninnero').

Es xux vestidito 
de iianzoulv, con 
entredoses box-da­
dos, formando la 
faldita enti-edoses 
.sobre un volante 
bordado igual al 
que gxiarixece 
manga y escote: 
cinturou de cinta.

8. CeMÍA becduüA
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terciopelo, 
?n. Capota

- l ’alda ori­
nes, y otras 
tÚDica muy 
vuelta, una 
. con grau- 
I akleta al 
M'cma tam-

rra i)or de­

pegadas á

' de manga.

aseada, con 
spuiite que 
el bordado

, 6 como Ja 
ntorno, pn- 
tieres ó ce-

L'.
menos añ­
il e.
ue se quie- 
,'ueltas que

neta, 2  do- 
is de cade- 
'U n t o .  Esto

:a, B barra.s 
)s B de ca-

3 muy fino, 
ano.

• con doble 
ijo la coni-

MISKTA
A PA .

[■orina de 
L, de pías- 
ado con 

atrave- 
el cen- 
comple- 
alto de 

igual.

ASTON PK 
noRPAD A.

ITIPO
IÑO.

011 en este 
número), 

n vestidito 
zouk, con 
ses borda- 
i-maudo la 
entredoses 
in volante 
3 igual al 
'uarnece 
V escote: 

u’ de cinta.

14. T uA.TP l'AKA NIÑA.

Túnica plegada, develo azul, brochado 
de lunares granate, con ancho borde de 
surah crudo, descansando sobre plegado 
de motitas. Echarpe do .surah azul: vuel­
tas de manga y cuello color crudo, y som­
brero de paja azul marino con lazadas de 
terciopelo

15 . S m im n c ito  p e  i>a j ,a m a r r ó n .

Es redondo, do ala ancha, con retorcido 
V lazo de cinta de ra.so nutria con luna­
res color de fuego; el lazo está atravesado 
por dos grandes allileres fantasía.

Id. ( 'A I 'O r A  PE  PA.IA (iRANATE.

El borde es de terciopelo bordado de 
cuentas granate, y el casco del centro de 
paja: bridas do cinta otomana y grtrpo do 
plumas con mariposa de terciopelo sobre 
id lazo.

rededor de un plegado y cubierto de 
los miamos el delantal: túnica prin­
cesa, muy abierta de la falda y ador­
nada de botones en catihemir taba­
co, con echarpe de la misma tola, 
que rodea las cadci'as y se sujeta 
con gran hebilla ála izquierda para 
formar el pouf. Sombrero de paja 
fantasía, con biés de surali, Itebilla 
y botones en biés.

.Jo a q u i n a  B a e m a s e d a .

COETE Y  CONFECCION.
Cuando la moda se .sostiene bajo 

un aspecto diametrnlmente opuesto 
á las reglas del arte, y las señoras 
la obedecen sin reparar en el efecto 
con que aparecen sus cuerpos, las 
modi-stas se desesperan porque no 
se hermanan con los conocimientos 
de STi arte, viéndose cohibidas de 
poder lucir sus dotes industriales. 
El hom bro eM rerho en el vestido de 
la mujer, dificulta sus movimien-

i’until

17 , T e STIPO PARA .lOVIÍNOlTA.

Es de vuela aziil marino; la falda 
redonda con tres volantes plegados, y 
la túnica drapeada en echarpe y reco­
gida por detrás en i>ouf Cuerpo re­
dondo plegado,_ con cuello alto, for­
mando coilar, y cinturón de la misma 
tela: manga derecha, con frunces al pu­
ño, y sombrero de paja, con ala almr- 
quiÜada y pluma amazona.

, 'A

1 0 . Enagua para vestir.

IH. T uA.IE PARA SEÑORA.

Está hecho en cheviot de verano gris 
y tevi'iopelo negro: falda sin nesgar, 
montada con gran vuelo al talle, for­
mando pliegue.s por delante y sosteni­
da en paniers por los lados, para caer

de nuevo plegada por detrás. Chaqueta abierta sobre chaleco abotonado, con 
\meltas de terciopelo, y manga de codo con vueltas del mismo. Capota de cres­
pón inglés fruncida, con borde de terciopelo grana y gnipo de flores sobre el ala.

l í ) .  V e s t i u o  p a r a  NIÑ.\.

Coinpouese do ti-es telas, siciliana, terciopelo granate y brochado fantasia: la 
falda, redonda, va guarnecida de volautitos plegado.?: y la 
chaíjueta, abierta en las costuras de la aldeta, lleva gran­
des vueltas de brochado Pompadour, repitiéndose biés del 
mismo en las orillas de la aldeta, manga y cuello redon- j 
do. Sombrero de paja fina, forrado de terciopelo, con esca­
rapela del mismo por delajite.

2tb V e s t i d o  p a r a  n i ñ a .

Es de surah rosa y cachemir crema: falda redonda de sn- 
rah, plegada so­
bre otro plissé de • 

r, y cha- 
de aldeta 

abiertos

cachemir, 
queta d 
añadida, 
los delanteros so­
bre plaston finjo 
de -surah, descen­
diendo por la es­
palda en paletot, 
con gran lazo de 
surah formando 
el pouf. Cuello do- 
ble y grandes bol­
sillos de cache­
mir. Sombrero de 
paja, con tercio­
pelo negro y ¡)ln- 
nia rosa.

2 1 . V i s i t a  i>i:
CUAN \DINA.

; Patrón en este 
mismo iiúnieroV 

Ea granoíli- 
na está brocha­
rla de flores, y 
la visita baja 
'lesdo la c.spál- 
■la en dos gran­
des pliegues, 
guarneciendo

i

tos. destruye su oslieltez, y la coloca en 
una situación defectuosa, portiue la des­
cubre todas sus imperfecciones.

Agreguemos á esta circnii.stnncia la no 
ménos desairada del corné á fuUc la rgo  que 
visten las mujeres gruesas, y -so verá más 
(ilaro el gxtsto que presido á lo.s vestidos 
•acttiales, ciryo imperio creemos ha de ser 
de muy corta duración.

Sin embargo, forzoso nos será respetar 
la moda y manife.star á las aficionadas al 
corte de .sus ropas, que el liom bro estrecho  
exige un cambio radical en los aplomos del 
corpiño, porque al retirar.se hácia el cue­
llo, se ensancha la sisa de una manera ex­
traordinaria.

Para obviar toda dificultad que pudiera 
ocurrir, axiste tuna regla muy esencial, 
regla que salvará todas cuantas dtxdas é 
imperfecciones .se presenten en lo sucesi­
vo: ésta se reduce á trazar los escotes del 
delantero á 7 centímetros de distancia del 
borde superior de la garganta, esto es para las mujeres de regulares proporcio­
nes, H en las gruesas y 5 para niñas de 6  á 8  anos.

El modelo que ostenta la figura 2.®’ de la primera plana del periódico, nos su- 
miiiLstra la hechura con entera perfección, porque hasta el cuello ajusta en su 
circunferencia, como si se tratara del corte de un cuello militar, lo cual no deja 
de ser ineonveiiieiito en la formación del hombr*» citado. I.a chaqueta que viste

dicha figura ha sido cortada á 15 centímetros de lon­
gitud desde la parte que separa el escote hasta la unión 
de la manga; obteniendo de este modo una estrechez 
en la espalda, por consectiencia de lo cual, la parte su­
pletoria de la citada manga se ve obligada precisamente 
á ejei’cer sus funciones en el punto de los encuentros.

Los métodos que descansan .sobre bases matemáticas 
pueden i’csolvcr ciertos problema.? que la moda no da. 
porque cede su puesto al vigoroso empuje de la ciencia 
de cortar; y en su aparición nada nos trasmite que 
sea práctico, pues sólo no.s da iileas que copiamos cuan­
tos poseemo.s un buen sistema de medir.

En vista, pues, de las continuas alteraciones que las 
modas vienen sufriendo, las correcciones que so nos 
jiresentan son siemjire alternando entre lo ancho y lo 

R angosto, lo corto y lo excesivamente largo, tanto en las

.; c'/:

,1 'I
‘■3 t .í. 11 •5. -• 1 '

'ñi.'

irtSi

!l!

f lUllUl luumt J)I HI j iiiíur iMtt I

l í .  Plufciou dcgaisi bordada.
toda la confeocíoii ilüoo do felpilla y pasamaneiía d«*. 
azabache: falda iudusplegable, con plisé y túnica de 
surah, y sombrero rcilomío de ']>aja con retorcido y es-
‘ ■ m - a p e l a d e c i n t í i .

22. T k.1.IE para JOVENCITA.
^ahla de surah brochado, fondo cnido. .adornado al M. Traje para eino.

/  i:l- Vestido i«ini niíío ' oúmuero.)
¡ivemlas de <-uerpo, cuanto en el vuelo de las falda.-.

La moda introduce iguales cambios en los detalles 
que forman la hechura y confección de los vestidos, lo 
• •nal nos permito completar cuantos estudios venimo.s 
haciendo en esta sección, todo.s con arreglo á sistemas 
y procedimientos empleados por eminencias de recono­
cida fama, á fin de ofrecer una garantia profesional, 
que permita prejuzgar los pidigros á que pudieran 
.'onducirnos dicha-s innovacit>nes.

Ahora bien: los medios de cojiiar fielmente la figura
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& que hacemos referen­
cia, pertenecen á una 
escuela nueva, escuela 
que nosotros estudia­
mos en el extranjero, 
y que hemos tenido el 
cuidado de recopilar 
en un precioso libro 
que muy en breve pu­
blicará la Empresa de 
este periódico. Empe­
ro los detalles se su,ie- 
tan siempre á un bien 
combinado plan de me­
didas que, en su direc­
ción, abracen los pun­
tos principales del 

busto, y determine» 
con fijeza todas sus 
acentuaciones.

La chaqueta emana 
de la formación de un 
cucr2 >o redondo, y sus 
prolongaciones expre­
san, no solamente el 
entalle, sino la hechu­
ra del faldoncillo.

Cuantas discípulas han 
aprendido nuestro m é­
tod o de c o r te , pueden 
estar convencidas de 
que todas las formas 
inventadas hasta la 
fecha nacen de ese mis­
mo ctterjw; así cómo de 
la manga ordinaria sa­
len todas las demás hechuras.

Nuestros amigos y profesores ¿c corte, Souvá, Tiriíóc. Jw.adevezze. Jáuseiis. 
Kant, y las modistas norte-americanas Mines. Demorest y Eoiipont. asi nos h> 
enseñan, á pesar de lo cual, la incredulidad de ciertas modistas españolas no las 
permite i’econocer su influencia; de aquí la poca seguridad en el trazado de los 
vestidos. Es preciso convenir en que el siglo adelanta, y que hoy no se puedo 
hacer nada en la vida que no esté sujeto á reglas y sistemas de precaución que 
faciliten la manera de hacer las cosas.
f Examinando los trajes dol citado íigurin. se notará que en los corpinos, á pesar

%
* -' '

de su estrechez, el corte es natu­
ral, sin arrugas ni defectos que 
menoscaben las formas modela­
das de la mujer; y para estas 
esenciales condiciones, la, rutina 
no puede responder á la natura­
lidad de la hechura, áun cuando 
el vestido siente al cuerpo sin 
arrugas de ningún género. Por 
eso dicen los profesores alema­
nes, que cortar ancho, para ajus­
tar á un cuerpo un traje cual­
quiera por medio de alfileres, es 
igual, y áun produce lo.s mismo.s 
efectos que si se forrara una 
muñeca de estopa. Esta escuela 
hoy desacreditada, se nota en 
muchas mujeres, por la falta de 
acción en sus movimientos, y 
porque, careciendo de aplomo 
sus cuerpos, no es posible dotar 
á los trajes del estilo y singular 
elegancia que en nuestros gra­
bados se manifiesta. Esto en 
caianto á los corpiños y demás 
prendas ajustadas: respecto de las 
faldas, liaremos nuestros estu­
dios prácticamente, y los expon­
dremos en uno de los próximos 
nfimeros, á fin de ilustrar con 
ellos á cuantas señoras se ocu­
pan en perfeccionar el corte y  
con fección  de su.s ropas.

C esárko  H ern an do .
(< |intá (ié proit-

U N  A M O R  P A R A  U N A  V ID A  
( m emorias de  e n  e stu d ian te ) 

novela ori¿íinal de
A U R O R A  R E R E I S  A R E U . A

VII.

Pasó desesperado los primeros dias que siguieron á aquel en que mis ilusiones

.r.rrmm-u:::

•.■tj

% - • V ir-

*• ■

wrniwimnnry

IM'l

17. Veetido para iorencilA IJ. Traje para señora.
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l'ueron desvanecidas por 
el más amargo desengaño; 
complacíame en mortifi­
carme más y más recor­
dando cuánta pxzreza res­
piraba el angelical sem­
blante de aquella mujer 
adorada á quien habia 
creido tan buena, reco­
mendó uno por uno, con 
el pensamiento, todos 

aquellos sueños de em­
briagadora felicidad que, 
llenando por completo mi 
alma, me habian hecbo go­
zar por espacio de tantos 
meses, y cuya realización 
se habia hecho imposible.

Un dia mis dolores tu- 
■vúeron, sin saber por qué, 
algunos momentos de cal­
ma: la esperanza, consuelo 
inefable que Dios propor­
ciona al hombre, áun en 
las situaciones más espan­
tosas, despertó allá en el 
fondo de mi alma, y á su 
influjo benéfico sentí cal­
marse por un momento 
mis pesares.

Esto sucede, general­
mente, en todas las penas 
producidas por los desen­
gaños; los primeros mo­
mentos son terribles, la 
desesperación se apodera 
<le todo nuestro sér, el 
mundo entero pesa sobro 
nosotros como un castigo, 
nada hay bastante á con­
solar nuestra tristeza, y 
se piensa en la muerte 
como único remedio A 

nuestro m.al. Cuando ya el estado aflictivo del espíritu llega á sernos iiitolerable; 
cuando el corazón, oprimido por la angustia, parece que vaá e.stallar dentro del 
pecho; cuando la agonía nos mata lenta y dolorosamente, y creemos imposible 
f'Ticontvar un alivio para nuestra pena, entonces el ángel bendito de la esperanza.

s -

ly. Vestido 1 ara B i l la .

hiyja

/'Á

'•1

á

í :k '}

§£:w-.x /  ,

f í r \

20. Vestido para niña.

agitando sus alas aire 
dedor de nosotros, nos 
envía una brisa suave 
y deliciosa que refres­
ca nuestras ardientes 
.sienes y deja allá en 
el fondo del alma un 
rayo levísimo do su 
cele."tial consuelo, se- 
mojante á una estrella 
pequeña y brillante 

^  - que se distinguiera á 
lo lejos entre nubes 
que se separan.

¡Pobre corazón, nan- 
sado de sufrir! ¡cómo 
se acogió á este rayo 
de plácida esperanza! 
¡cómo la dejó penetrar 
á través de las oscu- 
ra.s tinieblas morales 
en que estaba siimido! 

La idea de que yo 
no estaba cierto de 

cuanto me habian di­
cho, respecto á mi 

amada; la posibilidad 
de que aquella mucha­
cha. á cuya habladuría 
debí tales noticia.s, me 
hubiera engañado con 

7̂ intención más ó mé-
' nosinteresada, fueron

el alivio que la espe­
ranza supo proporcio­
nar á un abatido espi- 
ritu, y á virtud de su 

'  iiiflujoresolviconven-
cerme por mí mismo 

r de la realidad de mi
desgr.acia, miéntras 

que al proniinciar á 
un tiempo con mis la-

biüs, y  con mi l̂ensamiento estas dos palabras: ¡quién s.abe! experimentaba una 
dulcísima alegría que me hacía olvidar por un momento todíis mis penas.

¡Es tan fácil recobrar las ilusiones á los veinte años, v cuando el corazón está 
lleno de vida! ¡¡cuesta tanto trabajo resignarse á  esa muerte inoi*al tpie causan I o n  

de.sengaiios!!

«-

' ■ ‘ ! 1 n  1 m ,

i'ii'

tu,'̂ 1

í̂ S

,'5‘
]• <'

21, Visite de ffrsnadina. (ratron ea este Bwntuo.) i 2. T r a io n u  joveocite.
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^liéntras me vestía, decidido á ver á mi amada, 
yuedo decir, sin temor de etiuivocanne, <ixre estaba 
casi alegre. La idea de admirarla de cerca me fasci­
naba por completo, y al pensar en ¡pie la teiidria 
junto á mí, escucíiaria su voz, respiraría bajo ©1 
mismo tedio q̂ ue ella, no dudaba un momento de 
que seria dichoso, y me parecía preciso, ab.soluta- 
mente jireciso, convencerme de su inocencia y de su
virtud. , ,

—Sabré su nombre, me decia; sabré si alguna vez 
ha correspondido á mi pasión, si lia sentido algo de 
lo (pie yo experimento por ella.

Estos pensamientos me llenaban de bulliciosa 
alegría, y cuando al .salir de mi liabitacion, después, 
de arreglarme con esmero, pasó sonriendo por de­
lante de la señora Teresa, y la saludé con cariño, 
como saluda siempre el que estA contento, la exce­
lente anciana contestó A ini saludo, diciendo con 
verdadero júbilo;

— Cxracias A Dios que le veo A V, alegre, después 
de tantos dias de tristeza, y do mal humor....

)ues, me encontraba en 
., y esperaba con el cora- 
e aquella mujer, contal

Algunos momentos des' 
el salón del elegante bote
zon palpitante la llegada d„ --
pasión querida, y A quien iba A contemplar por pri­
mera vez de cerca. _ ^

Para que me recibiera,-no había hecho mus que 
dar mi tarjeta, después de preguntar por la .señora; 
en segxridá volvió el criado haciéndome pasar al 
salón con exquisita cortesía.

Yo no había decidido completamente cuáles se­
rian mis palabras, ni do qué modo explictaria el ob­
jeto de mi visita, porque, después de muclio pensar- 
todo esto, determiné confiarlo A la casualidad, y 
concretarme A saber cuanto (pieria sin resolver el 
cómo. Si era virtuosa, le pedirla perdoii_ confe.sán- 
düle e,l amor inmenso que Inicia ella sentía, y mi re- 
.soluciou de hacerla mi esposa para (pie disculpara 
el atrevimiento de presentarme asi; si no h) tn-a, 
;qué me importaba nó lograr superdom simoririau 
mis ilusiones, para no renacer jamás?

Mientras la esperaba, recorría con la vista el apo­
sento e.xaminAudolo con atención.

Era un sabmeito entrelargo, amueblado con ele­
gancia. y en el que la luz estaba velada suavemen- 
Te por cortinas de un color granate oscuro, (lue 
caían delante de lOs dos balcones: la sillería era del 
mismo color, y en los riñe nes había lindos macete- 
ro.s que conteniau delicad.as plantas pertectaimmte 
cultivadas por una mano hábil y cuidadosa. Sobre 
la chimenea v el entredós había uu reloj (leí mejor 
gusto, y jarrone-s cargados de ñores bellísiinas, y 
iiue debían costar bastante caras en aípiella época: 
del techo peudian una lámpara oscura y dos canasti­
llas seml)vada.s de ñores natiu-ales. cuyo perfume, 
imiéndo.se al de las otras que .adornaban la habita­
ción, podian hacerme creer, cerrando los ojos, que 
me enc(jntraba en nn jardín.

Sobre una mesa ovalada Iiabia algunos Albnms y 
otros cuantos libros perfectamente encuadernados 
v colocados en artístico desórdeu, alrededor de una 
linda estAtua de bronce. A la que ob.servé con dete­
nimiento, porque ex-a una verdadera obra do arte 
que podría enorgullecer a su autor.

El piano estaba abierto, y A su lado, en una mesi- 
ta de ébano, había algunos cuadernos de música en­
cerrados en lindísimas cubiertas.

Indudablemente, la dueña.de aquel sal(jii era una 
mujer de buen gusto en toda la extensión de la pa­
labra, y habitaba allí de continuo, pues tenia en él 
sus ñores, sus libros v su piano.

No hav cosa que de una idea más e.xacta del ca­
rácter y hasta del modo de ser de una persona, como 
una habitación adornada A su gusto y en la que 
reúne todo cuanto le es agradable.

No había duda: aquella mujer era elegante, tenia 
talento y sentimiento artístico, pero su lujo, sin sa­
ber por qué, me hacía daño; verdad es (pie no era 
imposible (pie fuera rica, pero su riipieza databa se­
guramente do muy poco tiempo; de lô  contrario, 
7cómo se explicaba aquel trabajo continuo en la 
época en (pie yo la conoci? Además, eutónc.es ya no 
bordaba detrás de la ñorida ventanita, desde donde 
me enviaba de vez en cuando una mirada ardiente; 
todo paretña indicar (lue su posición habiacambiado.

Este cambio era de mal agüero para mi, porcpie 
Aun siendo legitimo, y dado caso de (pie la sirvien­
te me hubiera engañado, tenia que motivarlo, como 
((ansa más probable, nn matrimonio con a(pxel liom- 
bre (pie la acompañaba.

No esperé mucho tiempo en el elegante y perín- 
inado salón, aiinqne ya creía (pie habían tra.sciirri- 
do largas horas, según las media mi impaciencia, 
(mando el roce de uu vestido y el leve rumor de 
unos pa.sos delicados me hicieron estremecer.

Debí ponerme excesivamente pálido A impulsos 
d(í mi violenta emoción, porque seiiti como (pío .se 
retiraba toda la sangre de niLs veua.s para reunir.se 
en el corazón.

Se levantó el portiers; dirigí A él mis miradas... 
;cra ella! . , ,

Yo no sabría e.xplicar lo que experimente,m pue­
de describirse la conmoción fuertísima <pie .se apo­
deró de todo mi sér en a«piel momento en (pie oa.si 
iiKi avrepentia de haber osado presentarme A exigir 
explicacione.s A la (pie no tenia ningún derecho, jior 
más (pie me considerase dichoso sólo con verla A 
mi lado.

Este placer me quitó la facultad de pensar, de ha­
blar y de sentir; la miraba, lesto era todo! y nunca 
olvidaré aquel momento, tan presente hoy como si 
ahora mismo la tuviera delante de mi vista.

Llevaba un traje de mañana, azul celeste, adorna­
do de encajes blancos; yo no sé si su forma era per­
fecta, ó si aquel cuerpo encantador era lo que pres­
taba una elegancia irreprochable A todo su atavio: 
no llevaba ningiin adorno, ni Aun pendientes, en .sus 
orejas sonrosadas.

Sus cabellos, ensortijados y almiidante.s, se reco­
gían con extremada sencillez en apretadas trenzas, 
y aquella frente tersa y al parecer serena como las 
vírgenes consagradas al Señor, estaba velada por 
algunos caprichosos rizos dorados.

—¡Ah! sí, solo la virtud, exclamé interiormente, 
solo la virtud puede dar esa expresión angélica que 
esparce como una aureola divina al rededor de esta 
mujer encantadora;

Y estuve A punto de caer de rodilla.s, pidiéndole 
me perdonase. ¡Haber dudado de ella!¡ Oh, Dios mió! 
■yo me consideraba hasta criminal, porque había 
o.sado ofenderla, aunque sólo hubiera sido con el 
pensamiento, y experimentaba impulsos fuertísimos 
de arrancar la lengua A la criada que tan gro.sera- 
mente la ultrajó.

—Caballero, me dijo con voz dulcísima y de uu 
timbre argentino, que conmovió todas las tíbras de 
mi sér; aunque no tengo el g.isto de conocer A usted, 
no he querido dejar de rec.üiirle, pues supongo que 
cuando desea verme, tendrá para ello sus motivos, 
y no porque yo los ignore, debo despreciarlos; espe­
ro que me los comunique y me dig.a si en algo pue­
do servirle.

Y como vie.se que yo nada contestaba, animándo­
me con una sonrisa amable sin ser atrevida, me 
dijo:

—Siéntese' V., y hablaremos.
Yo me senté, pero no para Imldar; verdaderamen­

te lio sabia qué'decirla, no me ocurrían más que 
frases de un amor apasionado, y me parecía uña 
gravísima inconveiiúnicia decirla sin más preámlm- 
los, así, sencillamente, como lo sentía:

—¡Señorita, yo la amo A V. con locura, quiero sa­
ber su estado, sus sentimientos respecto . A mi; quie­
ro ver las esperanzas (tiie puedo abrigar de ser di­
choso, y por esto lie venido!

Pasaron algunos momentos en silencio; ella se 
iiabia sentado junto A mi en el sofá; yo en una de 
las butacas; levantó los ojos. nue.stras miradas se 
encoiiTraron... Aquella situación no podía prolon­
garse.

Por tin pude hablar.
—Señorita, dije, tengo la fortuna de ser vecino de 

usted hace algún tiempo; cuando usted se marchó fue­
ra, me quedé con el sentimiento de no haberla ofre- 
ciíío mis respetos; y ahora, al saber su vuelta, me 
apresuro á visitarla con el oljjoto de ponerme A sus 
órdenes. ̂ Aquí me encontré cortado; en realidad, ella 
vivía sola, y siendo una señorita, era una impru­
dencia ir A visitarla, pero no ménos lo era en ella 
el recibirme. Si estaba casada, conse'iitia
<iue la llamara señorita, sin procurar sacarme de mi 
error?)

No pareció extrañarse de mi excéntrico modo de 
proceder, y rae contestó con amable franqueza:

—¿Conque es usted mi vecino? pues yo no tenía 
el gusto de conocerle. ¿Vive usted, quizá, en alguna 
de esas casas? añadió, indicándome cou la mirada las 
ilue estaban enfrente de .sus balcones.

—No, señora, contesté; mi casa está A la espalda 
del hotel.

Miróme durante algún instante con expresión de 
un ligero asombro, y proseguí:

—Tiene u.sted un bellisiinojardin qué me recrea la 
vista, y al que amo como A uu amigo querido.

—¡Ah, sí! contestó ella; mi pobre tio era muy afl- 
cionado A las flores, y se dedicaba A cuidarlas cou 
atan, ¡como (jue con.stituian .su único recreo! ¿Es us­
ted aficionado también? en ese caso tendré el gusto 
de enseñarle el jardín Ante.sde (¿ue se marche.

En e.stas palabras pude trashudr algo de .su vida; 
aquel tio de que halilalia como de persona que ya no 
existia, seria sin duda .su último pariente, que al 
morir la dejó sola en el mundo; ¡tan jóven, tan be­
lla! Era muy fAoil, por desgracia, que fuesen ciertas 
las noticias (lue poco Antes' había juzgado calum­
niosas: y, sin embargo, A pesar de sit vidaligera, na­
da me probalia todavía su compañero no fuese un 
pariente, uu amigo.

Todo A su alrededor anunciaba riqueza; pero esta­
ba en lo posible ipie fuese la herencia de aquel tio, 
suponiendo que éste había sido rico.

Esto me importaba averiguar, y no me detuve en 
los medios, ¡el fin era lo interesante!

—Señorita, contesté, reflriéndome A sus última.s 
palabras, el gusto por las ñores demuestra inteli­
gencia y sentimiento, y ellas nos proporcionan un 
agradable solaz, tanto mayor, si nuestra fortuna 
nos permite hacerlas traer de lejanos países y em­
plear en su cultivo todos los requisitos indispensa­
bles para aclimatarlas aquí. En estas tareas se en­
cuentra un recreo tanto más grato cuanto más tra­
bajo nos jiroporciona.

—Mi tioj contestó (día como si respondiera A mi 
propio pensamiento, tuyo motivos para arrepentirse 
de su afan desordenado A las plantas y las flores, 
pue.s gastaba en ollas fiierte.s sumas, y constante­
mente compr.alia solare'̂  para convertirlos en jardi­

nes, que muchas veces no le daban el resultado ape­
tecido, y los vendía para comprar otros; en fin, bas­
ta con decir A V., para (̂ ue comprenda lo que gastó 
en esto y el mal manejo que Asu'diuero daba, que 
poseyendo, cuando era ya de edad madura, un capi­
tal bastante fuerte, murió completamente arruina­
do, sin poseer más que este pequeño hotel en que 
yo sigo habitando.

No juzgué oportuno liacer reflexiones sobre la 
impriuiencia de aquel anedano, muerto ya; y dejando 
vagar mis miradas por la habitación:̂

—¿Os gu.sta la música, señorita? dije más en tono 
de atírmacion que de pregunta.

—Si, me contestó ella; y tanto, que si tuviera ta­
lento musical como afición, sería una verdadera no­
tabilidad; pero desgraciadamente sólo poseo esto 
último.

Entóneos, con timide?; y casi ignorando si cometía 
una impertinencia, lo rogué que me concediera el 
plací'i- (le oirla. •

Se levantó con adorable confusictn retratada en el 
semblante, y sentándose al piano, ejecutó, sin hacer­
se rogai', varios tyozos de óperas de Bellini y Doni- 
zzeti.

(S e  coniinnará).

PLEGARIA
A L.l

V ÍR G E N  DEL C Á R M E N .

r iilM E U .V . l 'A K T R .

'Madre del Verbo Divino, 
ViRíiKx DEL M o n te  C armet.o ,
Tu mirada, desde el cielo, 
Tiende, Señora, hácia mi;

Que en los peligros del mundo 
Naufragara mi existencia 
A uo ser por tu clemencia,
Si no me acogiera A tí. .

a."’
A ti, Estrella de los mares 

Que surca el bravo marino,
A cuyo incierto camino 
Ruml)o y luz tu rostro da:

A tí, que Indllas cual iris 
¡iue las tempestades calma, 
Desde los senos del alma 
.Mi ardiente pl((gana va.

3.'‘
Tú das valor y entusiasmo 

Al .soldado enardecido 
Cuando lucha decidido 
Por la santa Religión,

Y  coronan sus esfuerzos 
Eos lauros de la victoria 
Si un recuerdo A tu memoria 
Te consagra en la oración.

Tú das acentos divinos 
Del bardo A la tosca lira 
Cuando su mente se inspira 
En tu virginal candor,

Ŷ  cou voz apasionada 
Tus puras gracias pregona 
:fleinpre que .su cauto entona, 
Madre mia, en tu loor.

Si el pintor en sus ensueños- 
Busca tu imágen divina
Y su mirada encamina 
Hácia el Edén celestial.

Aun más bellos que la aurora 
D.as A su pincel colores,
Que retratan tus dolores 
Tu belleza sin igual.

Al que viste honrosa toga,
Si defiende la inocencia,
Das raudales de elocuencia. 
Virgen Madre del Señor;

Porque en la inocencia miras, 
Que hasta tu trono conduce, 
Vivida estrella, que luce 
En las sombras del error.

7.“-
Y si al criminal acusa 

Pones frases en su boca,
Con que al juez severo toca 
Las fibras clel corazón;

Que es el crimen viento airado 
Que en el hondo averno vaga,
Y la luz hermosa apaga 
Con que nos brinda tu amor.

Tú la .sien de la doncella 
Ciñes con alba corona 
Cuando risueña abandona 
Los placeres del bogar.
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Y  entre los muros del claustro.
¡Santa mansión solitaria!
E leva á ti xina plegaria 
P rosternada ante el altar.

9. '̂
• Y  su oración fervovo.sa.

E nvuelta  en im bes de incienso,
Asciendo basta el trono inmenso 
Do se asienta el Hacedor:

Y ante El, rebosando gozo.
Virgen pura, la presentas.
Que borrar con ella inteuta.s 
Las culpas del pecador.

10. "-
Bajo el manto de tu gracia 

Siempre al sacerdote acoges,
Y  su pureza recoges 
En tu seno virginal,

Para ofrecerla ó. tu Hijo.
Fuente de pura inocencia.
Demandándole clemencia 
Para el misero mortal.

11. '"
El Sacerdote! qué grande 

Es su misión en la tierra!
El las puertas abre y ciei'ra 
De la mansión celestial.

Y á su voz, en cuerpo y sangre- 
De .su Maestro Divino 
Se convierte el pan y'el vino 
Con asombro universal.

12. *̂
Sin cesar aumenta el oro 

Del poderoso, que atiende 
A tu culto, y dulce tiende 
Su mano al pobre infeliz;

Y  vive tranqxrilo, y goza 
De domésticos placeres,
Si tú, pura Virgen, eres 
Ancora de su vivir.

IB.*'
Das resignación al hombre 

Si en su miseria te llama.
Y al ver txis viiUudes, ama 
La pobreza en qire nació.

O si la suerte mrxdable 
Le priva de la fortuna 
Con que n.^ueña eu la cuna
Y en la infancia le halagó.

14.«
Consuelo presta.s al joven 

Del mundo en los desengaños.
Y del anciano en los años 
Eres el bácxilo tú,.

Si ante tu imágen se humillan
Y visten tu santa enseña,
Qne ves la burda estameña •
Cual símbolo de virtud.

irn"
Tú das salud al enfermo 

Cuando exánime y postrado 
Acude á ti resignado 

. En medio de su atiiccíon:
Y  cesan sus tristes aves 

Si al levantarse del lecho 
Eleva hácia ti, deshecho 
En llanto, su corazón.

1(1."
Eres, VÍR(!EN HEL CAR>tEt.O.

La Madre de los mortales,
Que te invocan en sus males 
Como al iris del dolor:

Por eso, ante tí rendido.
Yo demando tx\ clemencia....
¡Quéfuera de mi existencia,
Madre mia, sin tu amor!

R am ón  H u e r ta  P osai>.v.

LOS JUICIOS DEL M U N D O

MOVBLA ORIOINAL
de

A 1 S G 1 3 1 L ,A  G R A í S S l

(Continuación.)
Ajiénas tuvo tiempo de sentarse sobre uu banco 

de piedra, cuando su perseguidor apareció en la eu- 
Irada del cenador, exclamando en voz alta y con ás­
pero tono:

—'lOs dije que huiríais en vano de mi, señora, y  ya 
* (jue lie sabido buscaros!
-^o no huia de vos, caballero, respondió Luisa 

don altivez, porque ningún motivo tengo para teme­
ros; pero sí extraño que habiéndoos manifestado 
que me impoi*tiiuaba vue.stra presencia, hayais teni­
do bastante avilantez para aparecer ante mis ojos, 
 ̂ —Perdonadme, dijo Rubec con su ordinaria inso­
lencia. vengo á siguiíicaros las órdenes de la Córte 

España.

veis (I

—Dádmelas, ptie.s, pronto, y libradme cuanto án- 
tes del disgusto que me causa esta entrevista.

Rubec sonrió con sarcasmo. Saboreaba su ven­
ganza.

—¡La úiconveniencia devuestr.a conducta, dijo en 
altavoz, ha llegado á oídos de la virtuo.sa Isabel, 
quien en su recta justicia ha juzgado que la Córte de 
España no debía fomentar con su dinero los capri­
chos de la que deshonra á su difunto rey!

—¡Infaraiá, gritó Luisa exasperada, pero infamia 
sobre Isabel y sobre vos, mal caballero, que apeláis 
á tan raines, á tan bajos medios para vengaros de 
mi de.sden! ,  ̂ '
_¡Tal vez si! dijo el principe con cimea desíncba-

tez. ten nuestra última entrevista me arrojásteis de 
vue.stra presencia como á uu miserable lacayo, os 
burlá-steis de mi amor, os reisteis de mis amenazas. 
Las lie cumplido... ¡Estáis perdida, deshonrada!... 
¡Ahora os toca á vos .suplicar, y á mi imponeros le­
yes! ' , . . ,

Luisa le envolvió en una despreciativa nnratia. 
—Sois tan vil, le dijo, que ni áun mereceis mi 

enojo; dadme esa óvdeiiy retiraos al instante, opri­
mido bajo el peso del desprecio más profundo.

El príncipe no obedeció, la dió la órden y esperó 
con los brazos cruzados sobre el pecho. Media el al­
ma de Luisa por la suya, y creía que toda aquellá al­
tivez se convertiría en abatimiento con la lectura 
de la órden. ,

En efecto, Isabel, cuya venganza quedara lucom- 
pleta, pero que jamás la bahía perdido do vista: lle­
na de júbilo porque las calumnias del 
suministraban uu pretexto para llevarla á cabo, so 
liabia apresurado á dictar laiia disposición infame, 
cubriéndola, como siempre, con el velo de su solici­
tud maternal. .

Considerando á Luisa como indigna de llevar el 
ilustre nombre de su esposo, la retiraba su peusion- 
lia.sta qne cambiase de conducta; y para poner coto 
á loa desmanes de una •tierna niña extraviada, era 
su expresión, la ponía bajo la tutela del príncipe de 
Rubec, cuya voluntad debía acatar snmisamente^si 
quei-ia congratularse de nuevo con la Córte de Es-

^^'lSl)el había ordenado sábiamente su plan de ven­
ganza. Suponiendo que las severas ideas de Inoral 
del principe, eran la cansa de que Luisa quisiera 
sacudir .su yugo, la ponía enteramente á su dispo­
sición. , • i. j  - 1Si ella persistía en recobrar su libertad, poma el
sello á la inconveniencia de su conducta y quedaba 
.sin falta de recursos, sin que se pudiera tildar de
cruel á su madrastra. , , , ' , .

Eu esta última cláusula,' fundaba el principo su
esperanza, pero se engañaba.

Luisa tenía el alma demasiado grande para com­
prar su humillación al precio de un.puñado de oro.
 ̂ _ -Y o soy quien soy, exclamó con dignidad, u pe­

sar de vuestras calumnias, délas calumnia.s de Isa­
bel' ¡Salid al instante, caballero! Podéis e.scribir á 
la Curte de España, que no quiero aceptar vuestra 
tutela ni .sus infames socorros.

El principe quedó sorprendido y anonadado.
—;Es esta vuestra última.resolución? balbuceo

confuso.
—¡La últim.V. salid...
Y Luisa se levantó majestuosa e imponente, mos­

trándole la salida.
—;Pero habéis calculado bien todas las conse­

cuencias de este paso? exclamó Rubec exasperado. 
—¡Las be calculado y las desprecio!
— •̂Sabéis que puedo obtener contra vos una orden

de reclusión?
—¡Salid os digo, salid...!
El príncipe era de paHione.s arrebatadas. lejo-s de 

obedecer, se dirigió hácia ella cou ademan amena-

—Si me dejai.s salir, gritó enfurecido, dentro de
un instante será tardo. • i i

—Tenéis razón, exclamó César apareciendo de 
improviso; ¡no se os debe dejar salir, sin haberos 
coiTado ántes la infame lengua!

Lui.sa corrió á él llena do espanto.
El príncipe, qne había recoiiocub» ya iinte.s al ob­

jeto de sus celos, dijo con punzante ironía:
— Habéis colocado muv bien vuestros afectos, se­

ñora. Y la Córte de España .se alegu-ará de que ha-
vais oíe"ido por amante a! bastardo do i'elipe \....
" E>íto ultraje era demasiado saugneuto.... Cesar 
descargó un bofetón sobre la mejilla del que lialua 
osado pronunciarlo.

Con la rapidez del relámpago, ambos desnudaron 
sus acero.s y se colocaron el uno- enfrente del otro, 
con la sed de venganza pintada en el semblante.

—¡Piedad! ¡socorro...! ¡socorro! grito Imisa, aiia- 
lanzándose entre ambos.

Sus gritos atrajeron los criados, que salieron eu
tropel del pala<‘io. ,

César apoyó la punta de su cspa.la en el suelo, y
dijo vivamente al principe:

— :Salgam osl
Ambos salieron del cenador, pero Luisa los se-

_j,Q sois tan cobarde como hítame, murmuro
César al oido dcl príncipe, os espero á las doce en 
ese espeso bosque que se divisa desde aquí. Sin pa­
drinos: es duelo á muerte. _

—¡A las doce! respondió el principe.
Ambos se separaron.

Luisa lo liabia oido.
Dió algunos pasos para alcanzarlos, pero le falta­

ron las fuerzas, y tuvo que apoyarse en uu árbol 
para no caer al suelo.

11.
A la misma hora, en un cuarto bajo do la casa de 

recreo, se veia á Magdalena, bella todavía, pero pá­
lida y demacrada por los suíriinientos.

Hallábase sentada junto á una ventana que de­
jaba ver el magnifico p.aisaje. Altos rosales y perfu­
madas enredaderas introdneian su follaje en el 
aposento, llenándolo de suaves aromas qne lajóven 
aspiraba con delicia. Los alegres pajarillos y los 
zumbadores insectos buscaban su nido en el cáliz 
de las flores, y la brisa confundía con sus cantos su 
melancólico murmullo.

La pálida luz del crepúsculo de la tarde bañaba _ 
con sus azuladas tintas este cuadro apacible.

Magdalena tenia delante de si una mesa, sobre la 
cual se veiau esparcidos algunos papeles. .

Acababa de escribir un inspirado canto, el último 
cauto de un poema, en el cual trazaba, con caracte­
res de fuego, la lii.storia de su vida.

Como todos los poetas, babia grabado eu aquel 
librólas secretas emocione.s, sus escasas alegrías, 
sus interminables dolores.

Como todos los poetas, amaba con apasionado ca­
riño aquellas páginas, regadas con .sus lágrimas!

Es verdad que la posteridad, si llegaban liasta 
olla, no Horaria al leerlas más que las desgracias 
de ficticios personajes, .sin ver que cada palabra era 
un punzante ¡ay! de dolor escapado del alma del 
poeta; pero ¿que la importaba á ella la posteridad, 
que sólo corona do verdaderos lauros las cabezas 
cubiertas con el polvo de la tumba?

Mag-ilaleiia, ni tenía fé eu la gloria, ni daba im­
portancia al renombro.

liabia escrito, cuando niña, para coufi.ai- al papel 
su amor, sus sueños, su cspei-unza; escribía ahora, 
cuándo su existencia .se extinguía, para qne aque­
llas páginas fuesen el te.stamento que legaba á los 
objetos queridos do su corazón, para que ellos, acos­
tumbrados á leer en su casto pensamiento, pudiesen 
descubrir aquí y allá las huellas de sus lágrimas, 
pudieran descifrar todos los arcanos de su generosa 
abnegación.

Para ellos, sólo para ellos babia vuelto á coger su 
olvidada pluma. En Magdalena, el eséribii', era más 
bien una necesidad del alma que del espíritu: tenia 
más corazón que talento.

En aquel momento se sentía henchida de ese su­
blime orgullo que presta al espíritu una verdadera 
inspiración y que eleva al poeta sobre todoŝ  los 
mortales, haciéndole dirigir sus mirada  ̂ al cielo, 
porque es la mansión del génio, desconocido tal vez 
del mundo; pero ensalzado por el Eterno, que le da 
pródigamente, en cambio de sus vigilias, santas y 
puras alegrías, conocidas tan solo de loŝ  ángeles. _ 

Magdalena aspiraba con delicia esta inmensa fe­
licidad, y sus ojo.s, clavados en el e.spacio, teniau 
ese esplendido 'brillo que les comunica el entu­
siasmo. .

Su obra estaba ya concluida, la joven podía mo­
rir tranquila. , ,  • • i i i

Sus amigos conocerían toda la sublimidad do su 
alma, y llorarían sobre su tumlia. ¿Qué más podría 
anhelar? Para la ambición de Magdalena era bas­
tante. . . .

Su espíritu desprendido de.la materna, se liabia 
sublimado al cielo, formando tuia santa comunión 
con ol Supremo Sér, único que podia comprender 
toda la pureza de sus aspiraciones, y que lo dabaeu 
cambio seráficas alegrías.

Aquellos momentos de completa abstracción, eran 
los únicos de embriagadora felicidad que gustaba 
sobre la tierra aquella infeliz mártir del sentimiento.

Porque Enrique babia tenido razón eu decir que 
liasta la virtud más sublime, llevada al extremo, 
puede convertirse en vicio.

La abnegación de Magdalena rayaba tan alto, 
que tocaba ya en defecto.

(S ccon fin iia rú .)

EXPLICACION DEL FIGriíIX NÚM. l.(H)l.

Ei(i. 1," Trtfjc vosa .—Vestido de cachemir
brochado pan quemado; la falda formada por anchas 
tiras separadas por grupos de pliegues, y túnica 
abierta de adelante cou vueltas de terciopelo y nuiy 
recogida en pouf. Cuerpo corto, abierto sobl-c cha- 
leco-plaston de terciopelo cou cuello y vueltas del
m ism o. T  ̂ -  T. 1

F i o . 2 . "  Vestido juirn l u n n  dr cm tro anos.— E s  h e
forma inglesa, hecho en velo blanco, con flores bor­
dadas en azul, v faldita á tablas separadas jior phe- 
gues: draperia de surali azul cruzando el cuerpo, ro­
deando la falda y rematando en gran lazo por de­
trás. Cuello y mangas en bordado Renacimiento.

Fi(i B." Vestido p a ra  n iño de se is  años.—Calzón 
corto, abotonado eu la'rodilla,y blusa plegada en la 
e.spalda y pedio, y ceñido por cinturón de cuero 
ainarillo, traje que puede hacerse en ]>año ó cache­
mir verde ruso. Sombrero redondo de castor.

Fie. 4." Vestido pa ra  ü iña  de ocho años.—Rediii. 
got disurah rubí, abierto por delante sobre daloii.
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tal de encajes, y sostenido del borde sobre dos plissés 
del mismo surah, y otro de encaj'e: espalda de corte 
sastre, que termina desde el talle en pliegues profun­
dos, y manga de codo, con encaje como el del escote, 
r PM® ‘ítt ancba ala, con forro y plumas

T ra je  jHira n iñ a  de s i t ie  años.—Falda ple­
gada, de velo blanco, .sobre plissó grana, y pardessús 
de velo brochado, cerrado hasta el talleconpequeños 
botones grana y abriéndose sobre la falda: carteras 
de manga adornadas de botones y de bol.sillo. Som­
brero redondo de paja, con forro v lazo grana v nlu- 
mas blancas.  ̂ ^

Soluciones á las charadas C astkovido y  D imas
número 18, corre.spondienté 

al lU de Mayo, por las sefloras doña Aurora Gon- 
aalez, de Gerona: doña Elvira Marín, de Valencia; 
dona Pilar Santaren, de Murcia, y doña Eu.staquia 
Perez, de Madrid. ^

CHARADAS.
I.

En cualquier convento_prÓHa, 
i^ íjim da  hace el que no es ciego 
T ercia  tomo cada dia, '
Y  el todo siempre que puedo.

II.
Muchas p r im era  hay en Lóndres.

Mucho segunda en Pelcin,
T ercia  y cuarta  en todo el mundo.
Y  uno pequeño en Madrid;
Siendo incomprensible el todo 
Lo mismo aquí que en Berlín.

A na M aría B arrio. 

CORRESPONDENCIA
. í̂oci.—E. A. de L.—Recibido 6 pesetas r>0 céutinios na- 

ir reSite" suacncion, desde 1.“ de Mayo, y patrón que se
O^allorta.— J  de N.—Recibido 18 pesetas 50 céntimos pa-

® pesetas para 3 meses de 
blica^os” ” ’ Abril.—Se remiten los números pu-

3 Oleses de snscricion. 
i lS id o  ‘1® P^ra D.‘ 0. P .-S e  remite el número pu-

1 nota de G meses de suscridon.
desde 1.0 de iVayo, para U.' A. M. C -S e  remiten los nú­
meros publicados.

/co?/.--Ií. C. lomada nota de 3 meses de suscriciou, 
publ̂ adoŝ  ayo, pata B.* T. E.—Se remiten los mimeros

'Jamarh.— t'. C.—Recibido 11 pesetas 50 céntimos que 
le dejo abonadas en cuenta. ‘

P rad o. P. F. F.—Se remiten los números e.xtraviados.

A ñ o  X X X I V  n t J i n .  2 1

H uesca.— TS,. B —Se remite e’ núme-o extraviado
5'ev«ía.~H. de F.-Tomada nota ce 3 meses de suacri. 

C lo n ,  desde 1 de Mayo, para B.“ Jj. (i. V.-Se remiten 
números publicados.

O i ^  de L im ia.—A. R. y P.—Se remiten los números ei 
traviadoa.

B U bao.^ A . E.- Recibido el saldo de su pedido de un 
ano de susmci. n. desde 1." de Enero, para la S. del C, de 
San Antonio—Se remiteu los mimeros publicados.

Fiíor  ̂—B. R.-Tomada nota de 3 meses de suscricion 
desde 1.0 de Mayo, paraD.‘ l). C. de M.-Se remiten ]« 
números publicados.

Garr'd.— J  M. S.—Recibido 3 pesetas 50 céntimos para 3 
meses de suscricion, desde l.“de Mayo.—Seremiten los nú­
meros publicados

Picamoixon-i.—B,. S. B.—Tomada nota de las inicialei 
que desea.

Alicante.—A.E. y J.—Recibido 18 pesetas 50 céntimos 
para 6 me«;s de suscricion, desde l.o de Alayo.—Se remiten 
los números publicados.

SÜAIABIO.-Revista de modas, por .Joaquina Halmnaeda.-Ex- pijíacion de los grabados, por Ja misma - Corte y confección wr 
(.esáreo Remando -Tra es ) am paseo.- Vestido de surah y 
ciopelo. \ estido de cachemir y terciopelo —babero de pinué.- 

íuúos para vestido. —J> «agua para vestir. -  Camiseta bordada. -1 laston de easa.-Vestido para niño. -  'raje para nh 
í>ombrero3 de paja -Vestido para joveneita -Traieparase- 

niñas-j-ViBita de granadina. -  iraie para
S e í ^ M ^ k ^ A T '  ‘ bordada.-runtillade crochet, LIlii,l{A lüKA .-ln  amor pata una vida (.Memoriasde 
nn estudiante), ipr Aurora Perez Abela.-Plegaria A la Vír-en 

Ruerto Posada.-Los juicios del mund* 
8ĥ  Urasbi.—Lxplicacion del fii-urm iluminado 1 6ui ~

Médaille d'Of.CroiideCheyalier
R E C O M P E N S A S

A ( ^ I T E  d e  q u i n a !
„ ____  , P A S A  LA

D C D ’r iT 'M r D r A ^ P f • 'rbK F U IV IE R  A A LA L A C T E IN A  «r,o«penda<Ja por laaG k O T A «  Celebridadce Medicales
A G U A  1“"̂  el pañuelo.A .«.jr (-rA  A J I V I I V A  llfintada agua da salud

en 20' C H O C O LA T E S
DE M A T I A S  LOPEZ

Oficinas en Madrid, Palma Alia, 8.— Gran fábrica en el Escoriad

eoPnutMf^ napolitanas. Bombones finísimos de cho-eolale y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso v va 
nado surtido de cajas finas a proposito para regalos, bodas ybaufiz^

- - i  de la  P IEL ob ten ida  p a ra  e l em pleo de la

PERFUM ERIA ORIZA
d ^ .^ L E G R A N D ,  Proveedorde la CoiUmIc Hiisia. , -

ETJEUNf^

( • C R É M E - O R I Z A ^

g'sseurde plusieiirs®
ÍÜE S ^ H O U O R ^ 'U

£ s t a  C R E M A  s u a v i z a  
í  b h n q u - a  h  H E L  

J  l o  J a  la  T ft iN S I 'A llS M H  y  l a (  
H i S S l i m  ile laJü V K ,\ T lD .

nasn In e.hul U iiiáí u(ii4;ii,tada 
F R t S E F W »  l O U A L M t N T Eel n.»ir., ,n,| Dochorno, 

de l¡i. Manchéis de Rojez 
y uu lu-H Arrugas.

jĴSTQURS LES FARFU«ERíK£&

ORIZA-LÁCTÉ
¡ LOCION EMULSiVA 
B l a a q u a y  r e í f j i a l t  j i l e l l  
Q u iU  hs  nRiQchüS d e r o j e z . l

ORIzímODTÉ
j jA B O N s e g u r t e l D 'O .R e v e i l ]  
I L o m a s s u a v e j ia r a  la p ie J .

ess. - orTza
[Perfumes a todos los ra - j 
jm liie te s d e flire s  nuevos.! 

i d v p u j u s  |.or I i  m uda.

H a m a s  T iu tu ra -i i iM e n -su -a s  
para el p o l. blanm.

o a n f t ú r iK
James SMITHSON

£/. i so/o F ra sco  
I Pera ácvolTercii.).,nit''el 

iLlCabello y a In B arba 
el color uotnrel eii 

T O D O S  L O S  M A T I C E S

^ 7  A». R? UONOR̂

ORIZA-VEIODTÉ
jpÓLVO deFLOR de arroz] 

adherentedlaole l.
Dando el Afelpado del molor.otAQ.

, e os  EHTE i . io r in o  , 
f  nohay aecesitol a.-UVAR ta i;,AlJEZi

a n te s  n i  después  
A-5LICACI0N FACIL 

Resultado inmediato
Mo o.iiiobii lii piel, ni iiorjudic» 

la m IikI.
E n  to d a s  ta s  P e r fu m e r ía s  

/  P e lu q u a r la s .

DeiXisILt» Iifliiclual : 207, calle San-Honoré. P ariT

PILDORAS-BLANCARD
APROBADAS POR LA 

ACADEMIA DE MEDICINA 
DE PARIS

---------- *----------
P articipan  d e  todas 

las P rop iedades  
del IODO 

y  del H IE R R O .

4 0
Rué Bonaparte PARIS

E s t a s  P i l d o r a s  s o n  d e  u n a  e f i c a c i a  m a r a v i l l o ­
s a  c o n t r a  l a  Anemia, Cjorósis y  e n  t o d o s  
l o s  c a s o s  c u a n d o  e s  m e n e s t e r  c o m b a t i r  e l  
E m p o b re c im ie n to  de la  S a n g re .

COMPAÑÍA COLONIAL
_ _  Pie* y ocho medalla» de premio.
t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F IL A D B L F Ia

ClIOCOLATKS, CAFÉS TKS Y llOMBlNBvS,
Deposito: Mayoi, 18 y 30. Sucursal, Montera, S.— Madrid

I GRANDES ALMACEm T d^ ^
ESTACION DE PRIMAVERA— —  lanería . confecciones.SEDERÍA.

Surahs.
Sicilianas.
Marquesas.
Fantasías.
Blondas.
Tules.

Escocias. 
Velos-Persas. 
Crepés bordados. 
Estampado chiné. 
Pavés terciopelo. 
Adornos.

Manteletas. 
Visitas.
Cache-pousieres. 
Chaquetas' punto. 
Fichús tul perlé. 
Faldas acordeón.j^ l . ^  a.L\j.a.a a.uoru€

PlazadeSanfa Cruz, y Bolsa, 16.

GOÑI
Especialista en las vía» urinarias y 

matriz. Montera, 5, sejiundo.

iXOH«

VINO
B I-D iO E S T IV O  DE

C H A S S A I N G
r H E P A H M l O  CI I^

P E P S IN A  y  D IA S T A S IS

I Agentes tía tiiralesOiniils|)iin>abies déla
DIGESTION 

t t  aCioM <le. éxito
c o a i t A  u>«

D I O C S T I O K t S  D I F I C I L L S O  I N C O M P L E T A S  
H E L E S  O E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,
P í n O I O A  O E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . , .

París, 6, Avuliuu Victoria, 6. .
I bn prutJiicia. eii las prliuipules boticas.:

R E V I S T A  P O P U L A R
DE

CONOCIMIENTOS ÚTILES
 ̂ o 22.-rre»

í-V— y" ^'CO, 3 pesos al añoEn Filipinas, 4 nesos al año.

diccionario popular
T  - T - T

L E N G U A  c a s t e l l a n a
ñorD O N

Tip. de G. Eatratíaj Doctor Fourquet, 7.
Admiiiiatracion : Doctor Fourquet, 7, Madiid.

Ayuntamiento de Madrid
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PUfitíO m  BORDADOS

i  y 3.—Garra para níAo; tres plegas bordadas h 
plametis.

8.—Pavero, bordado guipure.
* y «.—Gorra, bordado inglesa y plumelia, para 

niño.
6 á 8.—Cuello y puños bordados á festón para 

niño.
9 á 11>—Justillo bordado á festón y soutache para 

niño.
12.—Cenefa con esquina para capa de bautismo.
18.—J - T  para sábanas.
14 á 16.—Alfabetos de distintos tamaños.
17.—Cenefa de encaje inglés.

i z  ^  A  l U

Ayuntamiento de Madrid




